
La planeaci6n económica mun- 
dial. 

Desde el final de la II Guerra 
Mundial la planeación, en uso an- 
tes 9510 en los países socialistas, 
se ha extendido tambi6n por una 
gran cantidad de economías capi- 
talistas y ha cobrado especial im- 
portancia en los países en de- 
sarrollo, empetiados en programar 
su evolución económica. La utili- 
zación de los métodos de planea- 
ción ha mostrado la conveniencia 
de aplicar este tipo de técnicas, 
sobre todo en economías donde la 
existencia de recursos producti- 
vos desocupados reclama po- 
nerlos en uso de manera eficaz y 
sostenida. Los países arrasados 
por la última Gran Guerra sefialan 
el inicio de un uso sistemático de 
esquemas DDE planeación que en- 
tonces resultaban indispensables 
para canalizar adecuadamente la 
ayuda externa y ahora constitu- 
yen un ejemplo de cómo estas téc- 
nicas han evolucionado ante los 
cambios económicos de la post- 
guerra. 

En el deseo por mantener una 
economía en uso pleno de su ca- 
pacidad productiva, la política 
económica que está dirigida al ob- 
jetivo de programar el desarrollo 
dispone de un instrumento valioso 
en el ordenamiento sistemático de 
medios y fines, que suministra y 
asegura un plan formal de de- 
sarrollo económico. Dentro del pa- 
norama global de una política de 
desarrollo las herramientas de la 
planeación permiten dar forma al 
modelo de economía que se desea 
lograr. Delinea las bases para 
políticas concretas y, a la vez. 
sustenta la realización de medidas 
pensadas como difícilmente po- 
sibles en ausencia de acciones de- 
liberadas, sistemáticas, conjun- 
tas, congruentes y arm6nicas. Es 

I 
P~ERSPECTIURS DE 

posible apuntar que la flexibilidad 
que puede adoptar la planeación, 
le asigna objetivos y característi- 
cas propias de acuerdo a la si- 
tuación económica sobre la cual 
actúa. 

Asi corno en la Unión Soviética 
los planes adquieren el papel de 
rectores de los más variados 
problemas econ6micos, en las 
economías occidentales los pla- 
nes orientan más bien que actúan 
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de manera específica, es decir, se 
concentran en un grupo de proble- 
mas a la vez, en asuntos que 
adoptan sentidos prioritarios pero 
que pueden ser temporales en su 
vigencia y urgencia, buscando tan 
~610 un marco orgánico o conjun- 
to de condiciones que propicien 
las acciones de agentes económi- 
cos en sentidos deseables en 
general, pero carentes de instruc- 
ciones específicas u ordenamien- 
tos detallados. No olvidemos 



tampoco, que el grado de centrali- 
zación de las decisiones económi- 
cas ha sido motivo de controver- 
sia, por igual, en economías 
socialistas, mixtas 0 capitalistas, 
y en todas ellas la disputa dista 
mucho de haberse ventilado. 

A los programas de reconstruc- 
ción de la postguerra le siguieron 
planes más ambiciosos llevados a 
cabo bajo el marco de la prosperi- 
dad mundial, que hemos visto 
desplomarse y que no dejan de 
tener importancia, pues la natura- 
leza de la planeación está indiso- 
lublemente ligada al funciona- 
miento de toda la política econó- 

mica. 

La primera mitad de los sesen- 
tas hizo presumir que la política 
económica había adquirido singu- 
lar eficacia en su papel regulador 
del sistema económico; éste 
respondía adecuadamente a las 
medidas correctivas sugeridas por 
el análisis keynesiano. El manejo 
de la demanda, agregada princi- 
palmente el gasto público y el ni- 
vel de impuestos, hacían presumir 
que las viejas crisis económicas y 
la inestabilidad de la preguerra 
eran asuntos del pasado. Los pro- 
pósitos del pleno empleo y la ocu- 
pación plena estaban al alcance 
de la mano. Las tasas de creci- 
miento del producto eran sosteni- 
das con cierta facilidad, el de- 
sempleo ara limitado, y no se 
sufrieron considerables aumentos 
de precios a lo largo de los sesen- 
tas; aunque al final de la decada 
se empezaron a manifestar 
barruntos de intranquilidad. La 
sintonía fina en materia económi- 
ca -la sincronización de medios y 
efectos- parecía ser un logro 
sustantivo de la macroeconomía y 
del avance general de la teoría y la 
política económicas. Más aún, 
centradas en el manejo de la de- 
manda agregada, las políticas 
económicas conferían un carácter 
ordenador al comportamiento de 
la producci6n de acuerdo a los pla- 
nes econ6micos. Estos se encami- 
naban a estimar las necesidades 
de crecimiento del gasto guberna- 
mental y del crédito público para 
mantener la utilización plena de 
los recursos productivos. En el 
mismo sentido se ejercía el uso 
sistemático del gasto federal para 
mantener la producción y el em- 
pleo, e, intimamente vinculado a 
ello, la determinación de este 
agregado, su composición y 
estructura, funcionaba como ele- 
mento rector del nivel del produc- 

41 

to, su asignación sectorial y de la 
distribución del ingreso. 

Definidos los objetivos e instru- 
mentos económicos, y existiendo 
una apreciable prosperidad y esta- 
bilidad econbmicas, el proceso de 
planeación tuvo un campo propi- 
cio para actuar. Existían elemen- 
tos para disefiar las políticas fiscal 
y monetaria sin que surgieran cir- 
cunstancias imprevisibles o emer- 
gencias imprevistas que hicieran 
modificar sus lineamientos. El 
destino y monto de las inversiones 
públicas vio el auge del análisis 
beneficio-costo, de la programa- 
ci6n lineal y de los modelos de 
insumo-producto, mientras que 
los cambios fiscales y monetarios 
podían preverse bajo un grado ra- 
zonable de certidumbre. 

En este contexto, la planeación 
económica en los países capitalis- 
tas podía brindar una doble venta- 
ja: por un lado, no pretendía 
eliminar el mercado, más bien 
apoyarse en éste, dando una res- 
puesta eficiente a los incentivos 
económicos, no sustituía los be- 
neficios y ventajas correspondien- 
tes a una economía competitiva; 
por otro, pone a los gobiernos en 
condiciones de identificar, prever 
y en cierta medida contrarrestar 
los desajustes o fluctuaciones del 
sistema del sistema económico 
que entorpecían la estabilidad, 
con lo cual desaparecían algunas 
de las incertidumbres que inhiben 
a la inversi6n privada. Con este 
motivo, se prqponen la sistemati- 
zación de la política económica, 
proyectando el presente hacia el 
futuro, y asegurando el crecimien- 
to económico continuo y el 
equilibrio interno y externo. 

Para la consecusión de dichos 
objetivos se contaba con un mar- 
co teórico postkeynesiano que ca- 



da vez parecía más convincente: 
modelos de formakión de capital 
del tipo Harrod-Domar, modelos 
desagregados de insumo-produc- 
to; modelos de programación y 
economátricos; modelos de con- 
sistencia de política económica, 
compatibles entre medios y fines; 
instrumentos complementarios 
que permitían un consenso sobre 
los objetivos posibles de un go- 
bierno que se apoyaba en un siste- 
ma de planeación. 

La luna de miel de la economía 
y la política duró poco. Tras el 
período de estabilidad de la prime- 
ra mitad de los sesentas, Vietnam 
apareció corno un espectro que hi- 
zo emerger numerosas manifesta- 
ciones de desequilibrio inherentes 
a las economías de mercado; 
amén de la inestabilidad manifies- 
ta del sistema internacional de pa- 
gos. El mundo comenzó a enfren- 
tar problemas para mantener un 
ritmo elevado de crecimiento. Sur- 
gen, a nivel mundial, nuevas difi- 
cultades para mantener la estabili- 
dad de precios; la inflación 
asociada a la guerra en el Sudeste 
asiático, los desequilibrios y 
problemas de un sistema moneta- 
rio apoyado en una economía 
aquejada de fuertes trastornos 
monetarios; más tarde la crisis del 
petr6leo. en fiwel agotamiento de 
una vía estable de crecimiento. 

El cambio de panorama trajo 
como consecuencia un replantea- 
miento de las políticas económi- 
cas seguidas anteriormente. Dado 
que ya no fue posible aplicar 
políticas expansionistas indiscri- 
minadamente, sin temer como 
consecuencia nuevos barruntos a 
prestar mucho mayor atención a 
las condiciones de estabilidad 
implícitas en su formulación. Su 
naturaleza cambia al ya no existir 
un ambiente estable que les de SO- 

porte y firmeza, y permita formu- 
larios preferentemente por el lado 
de la inversión pública. Así, 
muchos de ellos se tornan en ins- 
trumentos para intentar aminorar 
la inestabilidad -0 cuando menos 
tenar menor incertidumbre-; des- 
de luego han tenido que delinear- 
se tomando en cuenta los objeti- 
vos de corto plazo de la política 
fiscal y monetaria y hacer frente a 
las dificultades de su afectividad 
operativa. Esto implica para la pla- 
neación cierta p&dida en sus posi- 
bilidades de largo plazo. 

Debido a las difíciles cir- 
cunstancias que se adueñaron del 
panorama en la d6cada de los se- 
tenta, y que ahora no es posible 
ignorar, parece difícil ocuparse de 
una planeación de metas reduci- 
das o de, paradojicamente, corto 
alcance temporal. Se impone, por 
la propia inestabilidad de la 
economia mundial, considerar una 
mayor gama de variables a planear 
bajo perspectivas inmediatas. 
Huelga decir que si la crisis 
mundial de mediados de los anos 
setenta hizo patente la exhaustibi- 
lidad de los recursos naturales, 
ahora la labor del planeador ha de 
reflejar de manera explícita la es- 
casez de materias primas. En con- 
secuencia empezaron a proliferar 
los modelos de uso de recursos en 
plazos largos y muy largos, 
tecnologías distintas y sustanti- 
vas, de precios variables, para 
prever las condiciones económi- 
cas futuras y buscar las alternati- 
vas más deseables. La planeación 
se ha ensanchado en su cobertura 
de corto plazo, tanto por necesi- 
dad como por vocación; y se ha 
extendido en el largo plazo con un 
grado de especificidad antes no 
logrado, en Breas de acción en que 
sus resultados son muy apeteci- 
dos. La planeación, en razón de 
astas nuevas funciones y obliga- 
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ciones, se ha convertido en un ofi- 
cio técnicamente muy complicado 
y políticamente riesgoso. 

Pase a todo, quienes aún no la 
practican lo hacen a costa de cos- 
tos cuantiosos, pagando precios 
sumamente onerosos; corno bien 
lo pueden atestiguar muchas de 
las naciones industrializadas, cu- 
ya miopia económica ha hecho 
evidene la crisis energ&ica recien- 
te. 

Como si la planeación no fuera i 
ya de por sí un asunto muy : 
complicado, resta aún, me parece, 
ampliar su cobertura a áreas aún 
no atendidas, 0 simplemente 
descuidadas, que ponen en entre- 
dicho su eficacia. El congestiona- 
miento de las actividades econó- 
micas, urbanas y en el uso de 
recursos naturales, generan exter- 
nalidades con frecuencia negati- 
vas y crecientes que es preciso 
capturar 0 evitar; aunque este es 
un empo en que el auxilio de la 
ciencia económica aún resulta su- 
mamente modesto. También la 
eficiencia en el funcionamiento de 
los mercados en las áreas no regu- ; 
ladas de la economía, o ajenas a la 
acción del sector público, son otro 
campo de acción imprescindible y 
donde el apoyo tknico también 
dista mucho de ser satisfactorio. 
nada asegura que el mercado, en 
asuntos asociados directamente 
con los objetivos de política 
económica, funcione bien su ope- 
ración no sea perfectible; en efec- 
to, un aspecto especialmente defi- 
ciente de los cuadros de insumo- 
producto, de los modelos de 
insumo-producto y de los modelos 
de desarrollo es la insuficiente -si 
no deficiente- especificación del 
sector comercio. No obstante que 
es interminable la lista de proyec- 
tos y programas de desarrollo que 
han naufragado por problemas de 



mercado y comercialización, poca 
atención ha recibido el tema, lagu- 
na técnica y aplicada qué as preci- 
so cubrir. 

En suma, me paraca que pese a 
las condiciones de inestabilidad 
externa e interna, a las severas di- 
ficultades que encuentra el pla- 
neador para implementar los pla- 
nes, a la suspicacia y franca hosti- 
lidad que levanta su acción, nece- 
sitamos más y mejor planeación, 
conscientes de que tenemos un 
largo trecho por recorrer para ha- 
cerla menos engorrosa y más efi- 
caz. 

El esquema, antes trazado, de 
inestabilidad cambiaria~ y de pre- 
cios, con estancamiento interno, 
ha influido en la situación de Amé- 
rica Latina. Durante la década de 
los sesentas fue posible continuar 
el proceso de industrialización por 
medio de una política de sustituir 
importaciones, que resultó en al- 
tas tasas de crecimiento del PIE. 
Si bien existió un sesgo hacia el 
uso intensivo de bienes de capital 
que dificult6 el empleo, el proceso 
fue acompaiíado por la elevación 
de los salarios reales, al menos en 
los sectores organizados o prote- 
gidos de las economías y se mani- 
festaron tambikn condiciones de 
falta de competitividad externa 
que a la larga trajeron aparejados 
dificultades crecientes de balanza 
de pagos. 

En la década de los setentas la 
continuación de las políticas ante- 
riores tropezó con el agotamiento 
de las posibilidades del modelo de 
desarrollo antes adoptado y orilló 
a iniciar o profundizar programas 
de exportaciones de manufactu- 
ras que han tenido, en general, 
bastante buen Éxito. Ahora em- 

pieza a parecer que nos precipita- 
mos al juzgar con excesiva dureza 
el proceso de sustitución, puesto 
que ha sido asa misma planta in- 
dustrial, instalada para sustituir, 
que ahora permite exportar manu- 
facturas y provoca reacciones 
proteccionistas en los países in- 
dustrializados. Esta política, cabe 
hacer memoria, fue uno de los 
principales propbsitos de los inci- 
pientes mecanismos de plane- 
ación de fines de los años cin- 
cuenta; y aquí encontramos una 
valiosa lección para los planeado- 
ras, pues durante un tiempo exis- 
ti6 una importante capacidad pro- 
ductiva instalada, aprovechada de 
manera deficiente, al adquirirse 
bienes de capital en forma in- 
discriminada. Este factor en algu- 
na medida dificultó y entorpeció el 
ejercicio de los potenciales expor- 
tadores debido al efecto en los 
costos internos del proteccionis- 
mo exagerado, con impactos indi- 
rectos indeseables. He aquí un ca- 
so de efectos externos o externali- 
dades a los que hacía referencia 
con anterioridad. 

En el ámbito latinoamericano 
los logros económicos se han vis- 
to perjudicados por la crisis mun- 
dial, acentuada por el aumento de 
precios del petróleo, y los avances 
sociales no fueron suficientemen- 
te amplios por la falta de atención 
a los grupos de bajos ingresos, en 
especial al problema de la pobreza 
rural. Y la crisis en nada ayuda a la 
atención de los gastos sociales al 
poner en entredicho las metas de 
los planes de desarrollo. en la de- 
cada pasada, las tres quintas par- 
tes de los países subdesarrollados 
que intentaron alcanzar tasas de 
crecimiento planeadas fracasaron 
en su propósito, entre ellos cinco 
países latinoamericanos. S6lo dos 
países en desarrollo de Amkica 
Latina cumplieron sus planes de 
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crecimiento. Esto ilumina las 
difíciles condiciones que ahora de- 
be enfrentar la planeación. Dada 
la escasez mundial de recursos y 
las condiciones de la economía in- 
ternacional 0 es fácil llevar a la 
práctica planes que den resulta- 
dos similares a los de la década de 
los sesentas. Para los paises de 
menor avance relativo al riesgo de 
empezar tarde as ahora más acen- 
tuado que ‘nunca y será cada vez 
más difícil de superar. 

I 
Recursos y Desarrollo 

Se ha llegado a la frontera de 
los recursos naturales a nivel 
mundial, de manera que ya no se 
cumplen las condiciones de épo- 
cas anteriores en que se podía ob- 
tener el beneficio de algún recurso 
de disponibilidad muy amplia sin 
sacrificar otro. Ahora los recursos 
son competitivos no ~610 en cuan- 
to a sus costos; también en lo que 
se refiere a sus usos. Esto es es- 
pecialmente dramático en el plano 
internacional, donde será más 
difícil cerrar la brecha de desigual- 
dad entre las naciones por esfuer- 
zos aislados de ellas. Se ha dicho 
que alcanzar una situación de de- 
sigualdad razonable entre las na- 
ciones, requeriría la sextuplica- 
ción de los recursos existentes, 
cosa a todas luces imposible. Es 
por esto que los planes de los 
países subdesarrollados que pre- 
tendan alcanzai la situación de las 
economías industrializadas se to- 
parán con obstáculos insalvables, 
si no se coordinan con, apuntan a. 
D se establece un nuevo.orden 
económico internacional donde, 
en alguna medida, los países de- 
sarrollados cedan en sus preten- 
Cxx?s de ulterior crecimiento. 

Nuestra época marca, hoy más 
que nunca, una dependencia fun- 
jamental de la situación interna- 



cicmal en los esfuerzos por asignar 
prioridades y rectirsos. Pronto, 
para la gran mayoria de los países, 
será imposible trazar un sistema 
de planeación eficaz independien- 
te y ajeno a los esfuerzos similares 
de otros paises. De darse el caso, 
comenzaremos a observar un fe- 
nómeno de planeación regional 
coordinado, su nivel más factible, 
en vista de la urgencia de que al- 
gún acuerdo de esta naturaleza se 
lleve a cabo. 

América Latina 

Pese a los desajustes y amena- 
zas que enturbian el presente y el 
futuro previsible, viendo a Am&- 
ca Latina en conjunto uno no 
puede dejar se sentirse optimista. 
La regi6n deberá hacer esfuerzos 
para seguir creciendo a tasas ace- 
leradas; y esto parece bastante 
factible, recordemos que la esca- 
se.? de hidrocarburos no nos ago- 
bia a escala regional; y las posibili- 
dades de desarrollo agrícola y de 
convertirnos en exportadores im- 
portantes de manufacturas ~610 
son superadas por las ventajas 
que obtendríamos DDE la integra- 
ción económica. 

El logro de tasas elevadas de 
crecimiento del producto se puede 
concebir ahora como posible, gra- 
cias al grado de desarrollo ya 
alcanzado por las economías na- 
cionales de Iberoam&ica. En oca- 
siones, en algunos países, ya se 
han manifestado condiciones de 
escasez en el mercado de trabajo. 
Más habrán de presentarse y em- 
pezarán a constituir limitaciones al 
crecimiento: carencias de mano 
de obra calificada, falta de capaci- 
dad de preparación y operaci6n de 
proyectos de inversión y límites 
en la disponibilidad de finan- 
ciamiento interno, todas habrán 
de constituir severas restricciones 

a las posibilidades de desarrollo. 

Si como me imagino, pronto es- 
taremos en presencia de un nuevo 
esrilo de planeación, algunas con- 
jeturas sobre su naturaleza 
pueden estar en orden. quizás el 
defecto más patente de los es- 
quemas de planeaci6n anteriores 
fue su falta de generalidad. Casi 
siempre muy econ6micos y poco 
sociales; si algo sociales nada cul- 
turales. Y aún en lo económico 
han sido excluyentes y parciales, 
el desarrollo a base de un proceso 
de formaci6n de capital, fundado 
en actividades muy intensivas en 
el uso de maquinaria y equipo; de- 
terminó que s6lo una pequeña 
parte de la fuerza de trabajo en- 
contrará empleo en las nuevas y 
modernas empresas donde las re- 
muneraciones eran más altas. en 
esta forma el proceso resultó muy 
excluyente: así mientras unos pri- 
van. otros carecen. Como una ca- 
dena no es más resistente que su 
eslabón más dbbil, un cuerpo so- 
cial robusto no puede tener órga- 
nos pauperrimos. 

El desarrollo realmente integral 
significa actuar entre y dentro de 
lo .económico, social y cultural. 
Pues si hemos de abandonar el 
patrón de desarrollo de las gran- 
des potencias industriales -ya 
que éste no es alcanzable o desea- 
ble para todos-, es en nuestras 
raíces histórico-culturales donde 
hemos de inspirarnos. Se ha de 
poner en juego nuestra imagina- 
cibn y habilidad tknica y 
científica para rescatar del pasado 
las soluciones que más eficaces 
sean para las condiciones del futu- 
ro. Los instrumentos, de planea- 
ción deberán ser los mecanismos 
motores de estas formas nuevas 
de evoluci6n social. Sus 
características no son nada fáciles 
de discernir. Una revisión sectorial 
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puede ayudarnos en esta bús- 
queda de nuevos puntos de vista. 

La agricultura. 

. 

Para la presente década el im- 
pulso al desarrollo agrícola será 
condicidn indispensable en la so- 
lución de los problemas de empleo 
y pobreza. Resulta necesario re- 
vertir la tendencia secular de atra- 
so de este sector que caracteriza a 
la mayoría de los países de la re- 
gión. Es posible frenar la carencia . 
de productos básicos mediante la , 
importación, pero esto no podrá 
solucionar las presiones sociales 

: 

del desempleo rural. En los ochen- 
tas, de continuar la poca @poca 
dinámica de la productividad de 
este sector, se perjudicarán se- 
riamente las posibilidades de un 
desarrollo integral. Parecen nece- 
sarias innovaciones en la organi- 
zacidn agraria que permitan incre- 
mentar la productividad de la 
tierra y de la mano de obra. Para 
eso, en esta década, se hará nece- 
sario replantear la posicidn del 
campo frente a la ciudad asignán- 
dole mucho mayores recursos fis- 
cales al desarrollo rural. Será in- 
dispensable también perfeccionar 
el marco jurídico que determina 
los arreglos de produccidn para 
que propicien mayores inver- 
siones en el agro. 

Como parece demostrarlo la 
experiencia de países más avanza- 
dos agricolamente, en las prime- 
ras fases del desarrollo el campo 
transfiere recursos de inversidn al 
impulso urbano de crecimiento. 
pasada cierta etapa es la inversión 
de ingresos urbanos la que impul- 
sa eldesarrollo agrícola. La movili- 
dad de mano de obra agropecuaria 
hacia las ciudades debe tener una 
contrapartida en la inversión urba: 
na en el medio rural, para que a la 
larga tiendan a equilibrarse am- 



has. 
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En los ochentas América Latina 
deberá cumplir las últimas etapas 
del proceso de desarrollo a base 
de sustitución de importaciones, 
profundizando la producción de 
bienes de capital y evitar proble- 

mas de pagos internacionales a 
base de exportación de manufac- 
turas y recursos naturales. La 
producción interna de bienes de 
capital podrá fortalecerse en la 
presente década haciendo menos 
rígidas las políticas e instrumentos 
de protección. La sustitución de 
bienes de capital y la exportación 
de manufacturas deben apoyarse 
reciprocamente, no oponerse y, 
por eso, las políticas dirigidas a 
cada una conviene planearlas con- 
juntamente. 

En los costos del proteccionis- 
rnc~ pueden haber sido altos pero 
han dado resultados al formar una 
base industrial diversificada, 
esencial para la nueva fase de de- 
sarrollo que se avecina. en los 
próximos años, a pesar de que las 
reservas de recursos naturales 
puedan compensar la falta de 
competividad internacional, los 
costos de mantener rígido el pro- 
teccionismo serán demasiado ele- 
vados. Sería deseable un análisis 
objetivo de sus costos y benefi- 
cios; y configurar la protección de 
acuerdo a las perspectivas a largo 
plazo del crecimiento integral, del 
bienestar, de la eficiencia, el 
empleo y la distribución del ingre- 
so. 

La concentración industrial y 
del ingreso limitan, las posibilida- 
des de desarrollo interno. En la dB- 
cada da los ochentas se tendrá 
que reconsiderar la política comer- 

cial y articularla definitivamente 
con la industrial para evitar que las 
nuevas plantas productoras de 
bienes de capital entorpezcan las 
exportaciones elevando los cos- 
tos internos de los sectores expor- 
tadores. 

La crisis del petróleo nos hace 
evidente lo imprescindible que re- 
sulta, para cualquier tipo de 
economia, un completo sistema 
de planeación. la miopía de las 
economias de mercado, avanza- 
das o no, resulta especialmente 
nociva, vista a la luz del fracaso de 
las políticas de corto plazo, de las 
dificultades aparejadas al manejo 
de la demanda agregada y a la per- 
sistencia del estancamiento infla- 
cionario. 

En América Latina existen va- 
rios países en una etapa “interme- 
dia” de avance. Para éstos, las 
perspectivas son bastantes hala- 
güeñas debido, entre otras razo- 
nes, a que la restricción de recur- 
sos naturales que construye el 
funcionamiento de las economías 
de los países industrializados no 
les es aplicable: lo que falta a unos 
sobra a otros y la región está ~610 
superficialmente explorada. En to- 
do caso el obstáculo más impor- 
tante al rápido crecimiento lo 
constituye las condiciones infla- 
cionarias, semidepresivas y el 
proteccionismo de los países 
avanzados. 

En los países en desarrollo de 
avance medio existe un dese- 
quilibrio creciente en el disfrute de 
los beneficios que resultan de las 
politicas económicas. El proceso 
de crecimiento a base de un mo- 
delo de formación de capital ha 
propiciado la concentración de la 
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riqueza y el ingreso, sin mejorar, 
notablemente, las condiciones de 
los grupos menos favorecidos de 
la población. Adicionalmente al 
imparativo ético de corregir este 
desequilibrio, se agregan los 
problemas típicos de una sociedad 
desarrollada por el desordenado y 
concentrado crecimiento en po- 
cos polos de expansión. Conges- 
tionamiento -externalidades diría 
uno técnicamente- cuyos per- 
juicios es preciso moderar. 

Esto me lleva a considerar el 
desarrollo de los países semiin- 
dustrializados y el papel que la pla- 
neación puede adoptar en estas 
economías. Resulta útil, espero, 
apuntar una nueva perspectiva del 
desarrollo econ6mico y social en 
la cual el proceso de planeaci6n 
sea más importante que los planes 
en sí; su propósito no puede redu- 
cirse a maximizar el crecimiento 
del producto nacional o del pro- 
ducto per-cápita, sus objetivos 
serán más complejos e incluirán 
elementos cualitativos, entre 
otros, propiciar los cambios 
estructurales que permitan benefi- 
ciar efectivamente a la gran 
mayoria de los habitantes, aún a 
coste de algún sacrificio del creci- 
miento global. 

La planeación as, debidamente 
ejecutada, un instrumento de 
cambio social y un agente estabili- 
zador del acuerdo político entre 
los grupos participantes. Actúa 
dentro de un marco de fuerzas 
políticas y sociales que dependen 
ya la vez alteran la estructura eco- 
nómica existente. Los resultados 
deseados, a pesar de la conve- 
niencia de manejarlos en términos 
cuantitativos, deben extenderse a 
dimensiones que rebasan el logro 
de determinada cifra-objetivo: hay 
que esforzarse en que estimule la 
participación de los ciudadanos. 



La iniciativa individual, la acción 
colectiva, la responsabilidad pro- 
pia. Es necesario considerar que la 
planeación debe intentar alcanzar 
un ambiente social donde cual- 
quier éxito económico tenga el 
sentido de un auténtico beneficio 
compartido, afirme la nacionali- 
dad, estimule el espíritu. 

La planeaci6n. en suma, puede 
concebirse como un instrumento 
de transformación que amalgame 
los objetivos sociales y culturales 
con los económicos. No ha dejado 
de ser perjudicial querer entender 
a la planeación como un ejercicio 
mecánico. economicista, que ~510 
asigne fines y medios a los distin- 
tos agentes económicos; es algo 
demasiado importante para con- 
cebirla ~610 como un acto de ra- 
cionalidad económica pura. Si así 
pudiera entenderse, me temo que 
el cumplimiento de los planes no 
arrojaría como resultado otro 
asunto que, en el mejor de los ca- 
sas, un paquete de logros para ser 
asimilados en cualquier forma, 
yuxtapuestos y mal dirigidos, por 
así decirlo, en el cuerpo social. El 
modelo de formación de capital 
nos ofrece, en el pasado, abun- 
dantes pruebas de todo esto. En 
una perspectiva mecánica puede 
pensarse que el incumplimiento 
de las proyecciones de un plan re- 
sulta de esfuerzos incompletos y 
significa efectos contraproducen- 
tes. Habría que esperar el momen- 
to en que un plan se cumpliese 
integramente para llegar a la no 
muy agradable conclusión de que, 
por sí mismo, no era lo que la so- 
ciedad realmente deseaba o nece- 
sitaba. 

Para insistir en un tema que me 
resulta casi obsesivo, nos hemos 
encontrado con que las tasas pla- 
neadas de crecimiento son supe- 
radas por las reales, que la ca- 

pacidad productiva aumenta de 
manera significativa, que en oca- 
siones el mayor desarrollo auspi- 
cia regímenes autoritarios, que s6- 
lo los salarios de algunos crecen 
en forma real; mientras que la 
estructura social sólo alcanza a 
asimilar todos esos hechos 
destruyendo o haciendo caso omi- 
so de su acervo cultural, si no es 
que violentando su sistema de 
pensamiento, para adaptarse a lo 
que el avance econ6mico imitati- 
vo parece ponerle en la mesa. 

No quiero con esto sugerir, co- 
mo podría pensarse, que dejemos 
aun lado la planeación tradicional. 
Todo lo contrario. S6lo hay que 
complementarla. Tampoco quiero 
llegar al extremo de proponer “ob- 
jetivos culturales” de un Plan, co- 
mo un renglón equiparable a los 
requerimientos de inversión públi- 
ca o al déficit de la cuenta corrien- 
te de la balanza de pagos. Pero si 
tuviera que decidirme en un senti- 
do u otro, me inclinaría por pensar 
que exageramos la cantidad de 
metas cuantitativas y la especifici- 
dad de las mismas. Hay muchos 
caminos para lograr coherencia en 
la búsqueda de los objetivos, y el 
abuso de malas estadísticas no 
parece ser el más conveniente. 

Los planes son operativos tam- 
bién en la medida en que se 
pueden lograr cambios puramente 
cualitativos en la estructura so- 
cial. La incapacidad para lograr es- 
tas modificaciones se traduce en 
inflexibilidad y autocratismo en la 
toma de decisiones, condición 
que atañe y perjudica a todos. Co- 
múnmente, el Estado no puede 
adaptarse por sí mismo al cambio 
social a menos que lo promueva y 
para que esto sea posible necesita 
fortalecerse internamente. Este 
fortalecimiento, sin embargo, 
habrá de necesitar la leqitimación 
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política de una verdadera acepta- 
ción colectiva. 

La interacción política, social y 
cultural influye y modifica los ob- 
jetivos de un plan, altera de mane- 
ra significativa la concepción de 
sociedad que se encuentra tras de 
esos propósitos. Es en este senti- 
do que resulta necesario dar una 
nueva mirada al modelo de de- 
sarrollo que se ha seguido, que en 
cierta forma América Latina se vio 
obligada a seguir, así como a las 
posibilidades que actualmente se 
presentan y que significan el reto 
de nuestros dias a la planeación 
económica. 

Desarrollo Integral 

Esta perspectiva. en la que 
ahora insisto, es la de buscar los 
mejores caminos, bajo una pre- 
ocupaciún sociocultural, que 
complementan las ya aceptadas 
metas cuantitativas de los planes 
puramente económicos. Más im- 
portante aún resulta detenerse a 
considerar el cambio de estilo de 
planeación que lleva implícito el 
proceso de evolución ante el que 
nos encontramos. Todo intento de 
planeación debe partir del propósi- 
to de desarrollar integralmente a la 
sociedad. Casi me resisto a usar el 
t&mino desarrollo, lo encuentro 
gastado vacuo. Para alcanzar a la 
par eficiencia productiva y 
equidad en la distribución del pro- 
ducto, es menester que la planea- 
ción se adentre en el sistema de 
ideas y valores que animan a una 
sociedad para procurar solidificar 
y promo”er aquellas que le afir- 
man su identidad nacional. 

El desarrollo pleno de todos los 
elementos de la sociedad es una 
proposición que puede parecer 
más un buen deseo que un con- 
cepto manejable en t&minos eco- 



nómicos, si bien tal deseabilidad 
parece ser intr.ínseca a su natura- 
leza. Sin embargo existen proposi- 
ciones concretas, operativas, que 
se derivan de dicha aceptación y 
su principal ventaja es precisa- 
mente esa: la capacidad orienta- 
dora para formular políticas gene- 
rales y especificas. 

La primera consideración que 
se desprende de esta perspectiva 
es la necesidad de superar, en el 
proceso de planeación, las 
categorías económicistas que ol- 
vidan los aspectos. 

La primera consideración que 
se desprende de esta perspectiva 
as la necesidad de superar, en el 
proceso de planeación, las cate- 
gorías economicistas que olvidan 
los aspectos distributivos y que 
soslayan la contribución de los 
sectores no económicos al de- 
sarrollo integral de la sociedad. De 
ser esto así, es necesario limar las 
divergencias que surgen entre las 
exigencias políticas y las posibili- 
dades econ6micas. Resulta difícil 
concebir el funcionamiento arm6- 
nico y eficaz de la planeación, si 
no existe en lo individual un ade- 
cuado grado de comprensión de 
las posibilidades y los requeri- 
mientos de la tarea política y las 
posibilidades técnicas. 

Para este mutuo entendimiento 
el trabajo más pesado recae sobre 
el técnico. De él se necesita no s6- 
lo que perciba con claridad el con- 
texto politice, un campo con fre- 
cuencia ajeno a su formación; 
además debe persuadir de la im- 
portancia y las ventajas de la pla- 
neación como proceso útil en todo 
el ejercicio de gobierno. Requiere 
mantener viva su preocupación 
por analizar las consecuencias, no 
~610 las económicas, que sus pro- 
posiciones entrafian, y para esto 
es necesario evaluar los resulta- 

dos de su acci6n, de manera que 
corrija las imperfecciones de sus 
políticas, y no queden protegidos 
por la coraza de una estructura 
burocrática rígica, incapaz dlt pre- 
miar, alertar o responsabilizar por 
los resultados alcanzados. 

Si el trabajo de planeaci6n ha 
de orientarse en la dirección que el 
patrón cultural del que somos he- 
rederos apunta, deben preocupar- 
se por facilitar la creatividad plena 
de los ciudadanos. Esto indica ha- 
cia una planeación de carácter 
más amplio que la tradicional, que 
puede conceder una orientación 
más precisa y a la vez una flexibili- 
dad considerable a todo el proce- 
so, pues de lo que se trata es de 
cubrir el desarrollo de los aspectos 
más variados bajo las condiciones 
más diversas. Se deriva de esto 
una actitud hacia el cultivo y 
cuidado de ámbitos y espacios 
propicios para que de ellos surja la 
acción, y no hacia la naturaleza de 
la acci6n misma. Obviamente esto 
será aplicable más bien donde se 
identifique la presencia de agen- 
tes que ~610 requieren de medios 
para cumplir propósitos definidos, 
sin descartar las acciones directas 
y profundas donde los problemas 
sean de una gravedad extrema. 
Dicho sea de paso, tras de todo 
plan debe existir el deseo de esti- 
mular la iniciativa individual más 
bien que de suplirla, y conjugarla 
con las ventajas de la acci6n co- 
lectiva más que enfrentarla. 

La acción conjunta se robuste- 
cerá dejando de imitar, en forma 
extralógica, patrones de de- 
sarrollo afines a quienes primero 
se desarrollaron, pero que resul- 
tan ajenos a nosotros; que son 
derrochadores en el consumo y en 
los recursos, desvirtuadores del 
orden de las necesidades sociales; 
dejando de lado pautas de creci- 
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miento poco ordenadas, justifica- 
das bajo la conceptualización libe- 
ral de países con antecedentes 
muy diferentes a los nuestros. 

No huelga reconocer que todo 
intento por aplicar un plan de me- 
tas específicas, del tipo aquí deli- 
neado, quedar8 incumplido si no 
lleva consigo cambios profundos, 
hasta radicales, que lo hagan 
viable. No as posible, tampoco, in- 
tentar avivar la conciencia política 
o la iniciativa personal si se ha de 
quedar inmovilizado por barreras 
institucionales que, a fin de cuen- 
tas, contendrán los ~esfuerzos de 
cambio, tornándolos inútiles. La 
planeación administrativa as com- 
ponente de la planeación del de- 
sarrollo integral. 

Un hecho resalta: los paises la- 
tinoamericanos pueden encarar el 
futuro dando entrada a modalida- 
des de desarrollo propias, origina- 
les, distintas: iniciando un proce- 
so de examen y rechazo de las 
pautas ajenas a su propia cultura. 

Latinoamérica tiene elementos 
suficientes para evaluar su expe- 
riencia y evitar las vías de de- 
sarrollo artificiosas, extralógicas, 
dar su verdadero significado a los 
logros alcanzados, desechar vi- 
siones ~parciales y consolidar un 
patrón propio de desarrollo econó- 
mico, social, político y cultural. 

El desarrollo integral, que 
puede animar los intentos de pla- 
neación en naciones como las 
nuestras, implica un cambio de 
conducta hacia la solidaridad, 
cohesión y armonía sociales, ha- 
cia un sistema de estímulos me- 
nos ligado a las cosas y más a las 
personas y los países, en fin, del 
desequilibrio del mundo actual al 
equilibrio del mundo que habrá de 
venir. 


